
B I B L I O G R A F Í A 
POR AGUSTÍN EGURROLA 

MONTAÑAS DEL PACIFICO.—Saint-Loup —Editorial Juventud— Edición ilustra­
da con fotografías y planos. 

Recordamos con agrado el placer que nos proporcionó la lectura de este li­
bro. Ya en el prólogo describe la impresión de adustez y dificultad que presen­
tan los Andes vistos desde las desoladas altiplanicies entre La Paz y Mendoza. 

Todo es grande, difícil, con largas y extenuantes jornadas de aproximación, 
con un «alma» salvaje; en contraste con la impresión de escenario preparado 
que —aun contando con sus grandes dificultades— presentan los Alpes, donde 
la penetración en la montaña se efectúa gradualmente, viendo a cada paso lo 
que presentará el siguiente, y donde el regreso es siempre a un risueño valle 
donde se reponen pronto las fuerzas. 

Describe la parte de los Andes comprendida desde el Aconcagua al Cabo de 
Hornos. 

Impresiona la hosca naturaleza y condición climática de los Andes patagó­
nicos, eternamente azotados por el continuo viento del Pacífico. 

Recoge extensamente las descripciones y diarios de muchas expediciones y 
exploraciones que se han aventurado por aquellos inhóspitos laberintos de mon­
tes, valles y altiplanicies. 

En el aspecto de dificultades máximas nos presenta la pared sur del Acon­
cagua, el pico San Valentín, el Fitz-Roy (vencido por Cuido Magnone y Lyonel 
Terray, y cuya película tuvimos el placer de contemplar la primavera pasada, 
en que fue presentada por el propio Magnone en las principales poblaciones de 
nuestra región); y la aterradora aguja de roca cubierta de hielo, que es el Cerro 
Torre. 

Dentro de sus tres años de correrías andinas, la impresión más fuerte del 
autor es la recibida en el monte Sarmiento, situado en la isla de Santa Inés, 
en el estrecho de Magallanes. 

La impresión en este caso es de extrema impotencia y soledad frente a los 
elementos atmosféricos: la continua lluvia que lo penetra todo, día tras día, se­
mana tras semana, minando las fuerzas físicas, y, sobre todo, el equilibrio ner­
vioso de los expedicionarios. 

No olvida el aspecto humano e histórico. Su búsqueda de tribus primitivas 
en las regiones más apartadas al influjo de la civilización europea; las víctimas 
del Aconcagua; el «baqueano», ese ayudante del montañero, que es tan dife­
rente al guía de estilo europeo; la muía, indispensable en aquellos hoscos pa­
rajes, y de la que no tenemos el equivalente en nuestras moiltañas... 

Completan la obra unas fotografías bellísimas, varios planos ilustrativos de ; 
las expediciones descritas y datos de interés relacionados con el andinismo. 
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